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"tóof Moret ha afirmado no ser 
^ el rumor que ha circulado por 

|if(«r«Hte á que algunas na-
csUránjcTM haii puesto reparos 

'^ "^fv^ «rancel, calificado por la 
P**"'»»!'!!? Mancel del hambre, y que á 
'""•WipOit lo qu« dicen lo» que de tal 
^**íi «n^ienden, dará lugar á una, 
•̂«'ra de tarifas. 
'Confiemos de la afirmación del 

?|*»'denie. Y no lo lleve á mal el se-
7* <̂M"et, ni lo eche á mala parte, ni 
•í*. •cluque i falta de consideración; 
^'^Oa tan acostumbrados á las negá-

«Aciales y las hemos visto con 
***> frecuencia transformarse en afir-
"J^^nes en plazos menores de vein-
T**"^ horas, que nos resistimos á 
^"••«ttimiento á lo que dice el presi 
^** «Ul consejo de Rúnistros. 

^•dentemente hubo una crisis y to^ 
4qs H^mps lo que sucedió. La pren> 

finaba; los políticos d$ todos 
r ' ^ ^ Wblul^an del futuro sucedo con 

At 
'^guridad que da el convencimiento 
^tar en posesión de la verdad; los 

^"'istros cuya; saJidftse finunciaba d»» 
^*'fÍHM:io. que de8<?*l>*\« n;»archar-
'*̂ '«)SiHio decUos diju que no firmaba 
Por •««• ministro dimiteote, y, sio em» 

4= 
rechos del papel. Critieanlo los vina
teros porque de aprobarse definitiva
mente esperan recibir él contragolpe 
que les impedirá explotar sus caldos. 
&n general todos lo rechazan, unos por 
que encarece, los derechos de lo que 
han de adquirir en los mercados exte
riores y otros porque comprenden que 
el blamco de las iras de fuera será ta tx-
portación. 

Que esto sobrevendrá ¿qué duda ca
be? Ya hatee indicaciones la prensa ex 
tranjera, én plrticular la alemana, y 
hará bien el ministro de Hacienda en 
percatarse de que en el extranjero se 
ataca el arancel con la misma viveza 
que aquí. 

La ruda campaña que hace contra él 
la prensa nacional nos hace abrigar la 
esperanza de que será modíificadb con
forme á las conveniencias generales 
del ¡país; y celebraremos que lo sea, 
porque seria verdaderamente ruinoso 
indisponernos comerciattnente con los 
demás países. 

^lí^>^aiMá»«e hablaba del asunt* á 
^^ ministros negaba* i)ue el giíbie» 
1í«e encontrara en crisis. 

_ ^ antecisdetttes de e*s fuste, íés-
' ^ í i i i ^ u e vale la verdad oficial, 

"̂Wo hemos de creer que no haya 
"•bido reclamación ninguna contra el 

.desdichado que ha tenido el 
^«privi legio d« levantar clamorosa 
•̂ Jt̂ ita? 
_ ^ casi totalidad de la prensa lo 
j * * ! * ! ^ con gran tenacidfd, IfO com-
j * ^ también las corporación^ Bi«r* 
T^tíle» y hay en la protesta ¡uaMiimi* 
?*^ta< qu« las reol«ni«eiones pceaen-
¡J**. cbleelívas é ifidivl4«al«», pasan 
* * A o c i e n U s . 

^^bátelo la prensa porque «noire-
modo extraordinario loa de. tt 

Di<;e uQi periódico: 
«Los. escritores ingleses nofiaelen 

decir tantas tonterías, hablando de 
cosas españolas, como los franceses;, 
que se han empeñado en ver naranjas 
en .San Sebastián, caña de azúcar er̂  
Burgos, el Cid en Hernapi y torerps 
en loa Pirimeos de Navarra» y 0̂ 0 Ua^ 
man«» de convencerlos de que y«ó 
visiones». 

Es que oanformte no l»ay peor bo^-
do que el que no quiere oír, no hay 
peor ciego que el que no quiere ver. 

* • 
Sin embargo, hay escritor inglés 

que vale por todos los franceses en 
eso de ver las cosas de nuestro país al 
revés de como son ó verlas donde no 
las ha^. 

Tal le sucede á un articulista del 
Daily Mail, que dice con la mayor lla
neza que los caminos que atraviesan 
á'España han sido trazados portas 
faerradurats de las muías. 

Es más» ese buen señor, de n o m y « 
Mine, conocidísimo en su casa, ha 

'• ' .' '" ', f ' i i T ... ' ' ; • I" 

visto correr automóviles por esos ca
minos de herradura. ' '̂  

Ni d señor Mine sabe ló «{tíis es un 
automóvil ni ha estada «REspaftai 

Pero, eso sí, nadie le negáváqUe 
es una mina de soberbios dispara
tes. 

Como éste: ii| 
cLos a-utomóviles corren entre al

gunas diligencias, cuyos dueños las 
guardan con escopetas para asustar á 
los batididos. 

Otras veces las diligencias van 
acompañadas por parejas de guardias 
á caballo». 

Si Mine no se muere hasta agotar 
el ñlón de los disparates, va á ser in-
qaortal. 

"TOTSJLEMT 
Seateneias del Tribunal Supremo. 

Selcf segunda.—De lo criminal 
Disparo de arma de fueyo y lesiones. 

—Sentencia de 13 de Mayo 1905.—(Ga
ceta 20 Abril 1906.)—Sa reitera la doc
trina ^e que para poder apreciar la 
eximente de legítima defensa se re
quiere como requisito esencial la exis
tencia de la agresión ilegítima, sin que 
pueda estimarse como tal las amena-
íeás del lesionado, cuando no van 
acompañada» de acto alguno deaco^ 
metimiento. 

Atentado á agentes de la autoridad. 
—Séfítenoia dé 17 de Mayo 1905.-^(Ga-
cetá 20 Abril 1906.)—Constituye delito 
de átentadó'á los agentes , d e M auto
ridad el hecho de Ihtímarieá ó resisí-
tirlteî  ^rávetneáté' cuando se hallan 
ejerciendo las funciones de sus car
gos. 

Textos legales que se ap/ican.—Artí
culo 263, número 2.o del Código per 
nal. 

cConsiderando que no sólo se co
mete el delito de atentado, según el 
artículo 263, número 2.o, del Código 
penal, acometiendo á la autoridad ó 
sus agentes y empleando fuerza con
tra ellos, sino intimándoles ó resis
tiéndoles gravemente cuando se ha
llaren ejerciendo las funciones de sus 
cargos ó con ocasito de ellas: 

»CoiMiderBndo qae el hecho de reu
nirse nueve personas con armas para 

s$iifffm^iffBmfmm 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 
fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorejtte, rué C^amar-
tín, 61; y J. Jones, Faubóurg-Montraartre, 31. 

introducir firatiauíyntánlente géneros 
sujetos'ttl impuesto de consumos, y 
dirigirse iasí al fielato, por dotide se 
prbikííilan entrar, custodiado 3ó!o por 
dos empleados del resguardo, á los que 
amenazaron, logrando por este medio 
y no obstante, la oposición de aqué
llos, verificar la introducción de di
chos géneros en su casi totalidad, 
constituye una verdadera inti midación 
y una resistencia, tanto más graves 
cnanto que debido á eso se consumó 
el fraude y se .sustrajeron de moineu-
to á la actíón de la autoridad todos 
los culpables; por lo que, y aún pres
cindiendo de lo ocurrido entre José 
Arabí y el empleado Sebastián Más, 
los actos á que se acaba de aludir, im
putables en igual grado á los siete ac
tuales procesados, revisten los carac
teres del delito acertadamente califica
do por el Tribunal sentenciador, que, 
en su virtud, no ha cometido ninguno 
de los errores á que se refieren los 
tres motivos del recurso.» 

Lesiones.—-Sentencia de 17 de Mayo 
í905i—rGaceía 20 Abril 1906.)—Se rei
tera la doctrina de que es necesario 
citar en el escrito interponiendo un 
recurso por Infriaccldf de ley contra 
sentencia definitiva el número corres-
pondie îjite del art. 849 de la ley de En
juiciamiento criminal que lo autorice, 
y cuando nó se hace así el recurso es 
Inadmisible. 

W i l E S iFOeTIIIIIIDIi 
M\im^M(WÍ0.4e£éÍi^ 
«El caso es realmente histórico y 

los protagonistas que en él figuran 
son personas conocidas que dan fe de 
ello con su palabra y con lo que es 
todavía más elocuente, el papel que 
conservan en su poder como produc
to del desafío. 

Fué ello que entre D. Leticio Gutié
rrez, encargado de la tienda de vinos 
de la «Parra de Pedro Conde» y don 

' Juan Gutiérrez, corredor, se concertó 
un desafío á malilla para aclarar á 
cuál de los dos le correspondía el 
campeonato en ese juego, al que am
bos se oreiah cotí mejor detecho por 
sti resj>*etÍTa,iíerfeia. 

Hacían falta dos compañera, é in
vitaron al efecto como auxiliares con 

la oferta de participación ̂ n lo que se 
jugara, el primero á t). Santiago Rem-
badó, dependiente dé tíofriiercio, y el 
segunao á D. Dkniel Qóttzátó, cesan
te de Consumos. | 

Así convenido cOmenzíS el desafío 
en la citada tienda de la «Parra»;' Se 
jugaba uh Mfíete * í ta Ló*é¥f9 que 
había de celebrarse ayer. 

La suerte dio el triunfo al bando 
que constituía D. Leticio Gutiérrez y 
I). Santiago Rembado, quienes hicie
ron gracia ó los vencidos dispensán
doles medio billete. Se adquirieron, 
pues, sólo cinco décimos, dividiéndo
se 4 entre los dos desaliados y uno en
tre los auxiliares. 

El número era el 2.272, pretniadO 
ayer con cien mil pesetas, habiendo 
correspondido por tanto cuatifo tnil 
duros á cada wio de los priinemsí y 
mil cada uno de los au^^tUares. 

No hay para qué ponderar la satis
facción que los cuatro tienen en. estois 
momentos, no exenta de alguna an^ar-
gura por no haber adquirido el bille
te entero. * 
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i mayor tráa^Mte ü t a r 
' I I I ' 1 - ' . ' . ' 

El transporte inglés «Dufferin» tie
ne el tipo de un trasátlántito y es él 
mayor y más potente transporte mili
tar del mundo, hasta hoy. 

Desplaza 7.500 toneladas; marcha 
con 19 millas de velocidad y puede 
alojar cówiodameute i.íJQO personas, 
además de las 2ti@ que constituyen su 
tripulación. 

Cjomo 9»nce^o ^xiMa^iUevaiiifátoicho 
canopes de 12 c^tíi^etj-ps y otn^s 
ocho de 7, 6, y proyectpres de grají 
diámetro. 

La calefacción, el alumbrado eléc
trico, enfermería, baños, etc., etc. es
tán perfectamente ins-talados, habiai-
do también máquinas peladoras, fil
tros, fábricas de bebidas gaseosas» sa
lones, entre los cuales hay uno de 
música y cuantas comodidades pue
den apetecerse, cora|)atibles con la 
construcción naval y con el servicio 
de transporte á que está destinado 
por la marina inglesa. 

^w 
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in«ute etigaiatiada j litnaila en fteute de él y al otro lado 
«leí «Hat. o 

iiifî duáa ttabla llegado toco antes y a» deloobtía ei 
ca« lo, hauieudo lu« mil movimientos indid«ori|>(fblea de 
«ia to^uütó, ocupada ou oompoueiae. Tódaé tas itatradae 
•W coiieentraban eo ella. 

UQ joT.n par d» Fianoia iba ea ta compañía; la conde-
*» t* pidió aua gemelos; y «o «ti geato que hiio, en el mo 
do uoo que „ij^ ^ aque l4 uuev» víctima, conoció Bafael 
tod» la Uri,n:aá qae «a auce.or «e halluba soiut-tido. 

**«»« inado aiu duda oóuio ét ae había teulido; como él 
ngnfi .00, tachando como él con todo el poder de un 

jér^d^"*'***'^"**'''**''*'^''**^''"''^'*'"'*''' « '««1"'"* """• 
.i.!l '' •"''•''• *"• "•»«"»«>• «ormenioB á que K fael había 
'•"íOnciado por «a fortuna, 

^f"í '" í "'«'"'» d*» Foedo.a un júbilo inexpUoable, 
Mdo deípdé. de haber .panudo eo» aua gemelo, á to-

taV^UrS *"' ^•*'"°'«'«4« impídamete todo, loa tocado., 

•aüS* i ' l"*!""'*^ ?„>«-*.• lega.te . m^jaJ de 

"•«Hawrfa de sa tocMla: paseó .« „ , „ « „ ^ 

nía, si» reparar eo lai deadeflosas rlsai, ain oir laa mor-
d«ce. borla* d« que él era oUjeto. 

--(A qué cementerio habrá ido esa joven Tnporoaaá 
desenterrar ese cfidáver'}—pregautó el más elegante de 
todo» los románticos. 

Enfiasia soltó la carea jad»; porque lo había diebo an 
joyeo de rabia oalMllera, ojoa aaalea 7 btillantea, eabelto, 
y con bigote, coo frao bieu rt̂ eoilado, aombrero iaelinado 
hacia la ottja y todo lo correspondiente. 

—¡Cnántoa vieio.,—exclamó itafael puia ki-fcaroran 
una yi4u de probidad, de trabAjo y de virtud eou una lo-
caía! Eaa hombre que uo puede tenerse ea pie piensa to 
dttvía fco amores. 1 

—Caiwilero,—dijo Vaientín deteniendo al mereader y 
lauíando anpt luirada á fiafrueia.—iNo oa acordáis ya ^e 
laa seTtcaa máxiiuaa de TUiStru álo«ofla1 

—¡Ali, ali!—respondió el mercsder con voz cascada.— 
¡Soy venturoBO como un joreu! Había ;o tomado la exie-
tenótá at coutrapelo Ahora Ue notado qae en una hora 
de amor se encierra toda ana vida. 

Ofendo los espectadores en esté momento el preludio 
de la orquesta, tatron dirigiéndose á sus localidades; y 
'•labieudo saladado el viejo á Bafael se eepararon. 

Al entrar e& sn palco vié el marqués á Foedora divina-

8M BlBLÍ0tK04 DjE Er. Eco os (;A«TAO«HA 

cayaa tintas cambiaban aegún los reflejos mái d menos 
vivos de laa lacea. 

Su rostro, estrecho y chato, cnyas arrogas eatabart 
henchidaa de espesas manchas rojas y blancas, expresaba 
á lá vez inquietad y astaoia. Y como taltaae esta ilauíi-
uaolón en algunas partes de su rostro, aóbresália la de
crepitud en sa fas aplómala. 

Era imposible nó soltar la carcajnda at ver aquella ca-
boca de pniítiaguda barba, dC frente prominente, aeiue-
jaute á esas groseras flgurus da madera esculpida* en Ale
mania por loa pastores en ios rato, de ocio. 

Examioaudo alternalivamente á aquel viejo Adonis ĵ  i 
Balael, no observador hubiera creido reconocer en «| 
marqués los ojos de an joven bajo el disfraz de bn ancia
no, y en el desoono í̂do los luarchiios ojos de un viéio 
con el disfraz de an Í.>vei). 

Procuraba rooordar Ya «utfu en qué ocasión habla vis
to aquel anciano de corta esiutu-it, Seoo, con rica coi'bata 
y pulida bota, que al andar hacia resonar aua tacones, y 
se cruzaba de brazos cual 81 tuviese fuerza, para disipar 
una javenlnd petalaute. Nada ae revelaba de artifioial en 
BU continente. Su elegante fine, cuidadosamente abotona
do, cubrta un autSijuo y tuerte armazón, dándole el as
pecto de ai) vi«}o verde qae «igae la moda. 

,,ii.iite,.,t,•».,éiiX . „, siL*"*'' 


